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Introducción


	Arlette Covarrubias Feregrino

Nelly Rosa Caro Luján


	La vulnerabilidad se refiere a que se es susceptible a las adversidades de una forma u otra (Hardgrove et al.,  2014). Hay una variedad de definiciones para este concepto, que depende principalmente de la naturaleza de las adversidades las cuales, de acuerdo con Ruiz (2012), pueden categorizarse, por una parte, si la vulnerabilidad se relaciona con algún tipo de amenaza de origen físico (sequías, terremotos, inundaciones, enfermedades) o antropogénica (contaminación, accidentes, hambrunas, pérdida del empleo); y, por otra parte, si la unidad de análisis (individuo, hogar, grupo social) se define como vulnerable  ante una amenaza específica, o si es vulnerable por estar en una situación de pérdida, que puede ser de la salud, del ingreso, de las capacidades básicas, etc. En este libro nos centramos en la segunda acepción del término respecto a los jóvenes. 


	Para Stern (2004) la vulnerabilidad social incluye la interacción de condiciones y situaciones estructurales y coyunturales que a su vez se encuentran comprendidas en las dimensiones económica, social y cultural; y se manifiesta en los niveles objetivo y subjetivo. La juventud se refiere a una etapa del ciclo de vida en la cual las personas transitan de la niñez a la adultez, y en la que se producen cambios biológicos, psicológicos, sociales y culturales. La evidencia sugiere que las particularidades de dichas transformaciones varían según las sociedades, culturas, etnias, clases sociales, género y rasgos individuales (Rodríguez, 2001). 


	De acuerdo con Hardgrove et al.  (2014) hay tres razones principales por las cuales es importante centrarse en la vulnerabilidad de los jóvenes. 



		 En primer lugar, en esta etapa del ciclo de vida los jóvenes enfrentan varios desafíos ya que enfrentan una transición de una posición de dependencia e impotencia, que caracteriza la etapa de la niñez, a la adquisición de responsabilidades y una relativa autonomía propias de la adultez. Estas transiciones pueden ser difíciles y las privaciones, la falta de oportunidades y otros riesgos que se experimentan durante este periodo pueden tener consecuencias emocionales, políticas, económicas y sociales negativas tanto para ellos como para sus familias y comunidades. 


		 En segundo lugar, si los jóvenes no llegan a realizar todo su potencial sus capacidades como adultos se ven mermadas lo cual afecta la economía y a la sociedad en su conjunto. Los jóvenes deberían ser un dividendo demográfico de la sociedad que sólo se logra si se asegura su bienestar, su autodeterminación, su productividad y su ciudadanía plena. 


		 En tercer lugar, el mundo va transitando a través de diversas transformaciones económicas, avances tecnológicos y de comunicación, además de nuevas formas de control y vigilancia. Aunque muchos de estos cambios son positivos para los jóvenes, ya que amplían sus oportunidades, también representan mucha incertidumbre al igual que privaciones y amenazas. 




	Como indica Rodríguez (2001), es importante entonces responder la pregunta ¿qué hacer o qué cambios deben producirse para obtener la condición adulta? El propósito de este libro es justamente dar respuesta a este cuestionamiento al analizar los patrones, factores y posibles salidas a la vulnerabilidad de los jóvenes en México en tres de los ámbitos más cruciales para que tengan un próspero desarrollo hacia la adultez: la inserción en el mercado laboral, sexualidad, salud sexual y reproductiva; y su posibilidad de vivir una vida libre de violencia y conflictos. 


	De acuerdo con la United Nations Population Fund (unfpa, 2019), las condiciones en las que los adolescentes y los jóvenes toman decisiones sobre su sexualidad, los servicios que tienen disponibles para ello, así como su educación y desarrollo, tienen un importante efecto en su calidad de vida y en las tendencias poblacionales del país. En este sentido, la unfpa identifica tres riesgos importantes: el inicio no elegido de su vida sexual, los embarazos no planeados, no deseados y en condiciones de riesgo; y la exposición a enfermedades de transmisión sexual. Datos de la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (enadid) (Inegi, 2019) arrojan que 9.6% de las adolescentes de 15 a 17 años ha estado embarazada al menos una vez. También, 46.1% de la población de mujeres adolescentes de 15 a 17 años que iniciaron su vida sexual, no usó ningún método anticonceptivo; destaca que de éstas, 16.9% no conocía los métodos o no sabía cómo usarlos ni dónde obtenerlos. 


	Los jóvenes por ejemplo, tienen grandes problemas para insertarse en el mercado laboral y, cuando lo logran, sus empleos son precarios. En México, resultados del primer trimestre de 2018 de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) del Inegi (2018) muestran que la tasa de desocupación de la población económicamente activa (pea) de 15 y más años es de 3.2% a nivel nacional, es decir, 1.7 millones de personas de las cuales 60.8% son hombres y 39.2% son mujeres. Además, resultados del primer trimestre de 2018 de la enoe señalan que 59.5% de los jóvenes ocupados (poco más de 8.9 millones) labora en el sector informal. Que los jóvenes tengan un empleo digno repercute en sus posibilidades futuras laborales, les da la posibilidad de construir una familia y mejorar su autoestima además de tener salud mental y física. 


	Por otra parte, la violencia amenaza los derechos humanos más fundamentales de igualdad, libertad y justicia alrededor del mundo y es más marcada entre los jóvenes, tanto como perpetradores como víctimas (Banco Mundial, 2012). En México, la violencia ha ido incrementando; la tasa de homicidios por cada 100 000 habitantes ha aumentado de 8.4 en 2007 a 23.8 en 2010. La tasa de homicidio juvenil se ha incrementado de 7.8 en 2007 a 25.5 en 2010. Entre 2000 y 2010 los jóvenes representaron 38.2% de las víctimas de homicidios en nuestro país. Una institución clave donde se ejerce pero también se puede prevenir la violencia es la escuela, por ello es importante indagar acerca de sus distintas manifestaciones, así como las mejores formas de convivencia en ella. 


	En este libro abordamos varios ejes. En el primero reunimos algunas reflexiones sobre sexualidades y salud reproductiva. En el capítulo de Nelly Rosa Caro Luján y Gloria Elizabeth García Hernández, “Transiciones a la vida adulta de jóvenes universitarias: aspectos educativos, sexuales y reproductivos”, se analizan a profundidad 35 entrevistas a mujeres estudiantes de la Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Iztapalapa y la Universidad Autónoma del Estado de México para detectar el entrecruzamiento de sus trayectorias escolares, sexuales y reproductivas, distinguiendo entre jóvenes sin experiencia sexual coital, con experiencia sexual coital y jóvenes madres. “Análisis territorial del embarazo adolescente en México: apuntes para su atención a escala estatal y municipal”, de Anahely Medrano Buenrostro, Elvia Martínez Viveros y Virginia A. Vázquez Ramírez, es un análisis territorial del embarazo adolescente a escala municipal en México, centrado en los 203 municipios con las tasas más altas de fecundidad en adolescentes en los años 2010 y el 2015, identificando algunas de sus principales características socioeconómicas y problemáticas sociales. En el capítulo “‘Ya sabe uno a lo que va’. El inicio de la vida sexual de mujeres con embarazos en la adolescencia y su asociación con otras transiciones familiares” Fabiola Pérez Baleón y Mariana Lugo, en un estudio mixto, analizan el inicio de la vida sexual de mujeres entre 20 y 24 años que fueron madres en la adolescencia. Usan los datos de la Encuesta Nacional de los Factores Determinantes del Embarazo Adolescente (enfadea), representativa a nivel nacional para contrastar las tendencias nacionales con las de las jóvenes que se embarazaron durante la adolescencia. El capítulo “Vulnerabilidad(es) y juventud(es) trans en México: estado y ejercicio de derechos”, de Erica Marisol Sandoval Rebollo, ahonda en la vulnerabilidad de las y los jóvenes trans en México, uno de los grupos que han sido menos visibilizados, estudiados y escuchados. Con este fin, se apoya en el estudio La situación de acceso a derechos de las personas trans en México: problemáticas y propuestas (Embajada de Estados Unidos en México, 2019) que utiliza metodología cualitativa y cuantitativa. A lo largo del texto, se evidencia la vulnerabilidad, discriminación y violencia de los jóvenes trans en el ámbito laboral, educativo, y en los servicios de salud. 


	Dentro del eje laboral, en su artículo “Diferencias en el desempleo de jóvenes y adultos en México”, Arlette Covarrubias Feregrino y Nelly Rosa Caro Luján analizan el desempleo de los jóvenes en México al indagar sobre las características de los individuos que incrementan o disminuyen su posibilidad de estar desempleado. Para lograrlo utilizan la enoe levantada por el Instituto Nacional de Geografía y Estadística (Inegi) durante el primer trimestre de 2018. Se hace un análisis estadístico del desempleo de los jóvenes para caracterizarlo e indagar en las individualidades que conducen a los jóvenes a tener mayor propensión al desempleo. El artículo de Carla Pederzini Villarreal y Estela Rivero Fuentes, “Oportunidades laborales y NiNis en México: un análisis a nivel municipal”, aborda la problemática de los NiNis (personas de entre 15 y 29 años que no estudian ni trabajan) a través de una definición más amplia que contempla a quienes se dedican a labores del hogar, a quienes tienen alguna discapacidad y a quienes buscan trabajo, así como a las personas que trabajan en el cuidado de niños, enfermos y adultos mayores. En el capítulo “Trayectorias laborales de los jóvenes y desigualdades de género en el Estado de México”, Nelly Rosa Caro Luján, Arlette Covarrubias y Bestabe Morán aplican un enfoque cualitativo respecto a las percepciones de los jóvenes en cuanto al ingreso al mercado laboral, sobre sus trayectorias educativas, laborales y familiares, donde destaca la diversidad de trayectorias y su impacto en la transición a la adultez. Asimismo, identifican la importancia de las delimitaciones territoriales y su relación con las oportunidades laborales de los jóvenes, además de vivencias de discriminación y acoso sexual que han experimentado los informantes. Dentro del eje sobre conflictos y violencias, en el capítulo “Jóvenes y redes sociales: estereotipos, identidades y violencia simbólica”, Tania Morales Reynoso, Carolina Serrano Barquín y Héctor Serrano Barquín abordan la representación virtual de los adolescentes en Facebook mediante el análisis de las fotografías de perfil, las publicaciones y la vulnerabilidad al exponer datos personales. Los resultados muestran preferencias por el uso de objetos, animales, personajes de fantasía y otras imágenes para representarse, sin embargo, se encontraron diferencias significativas entre ambos sexos al observar que los estereotipos tradicionales asociados a lo masculino y a lo femenino siguen reproduciéndose, al menos en el espacio virtual. 


	“Conductas ciberagresivas: ¿quiénes son más vulnerables en el bachillerato?”, de Jesús Pozas, Brenda Mendoza y Tania Morales, estudia las conductas de ciberagresión entre alumnos de bachillerato en una escuela pública mexiquense, distinguiendo por sexo y grado de estudio para lo cual se utiliza la escala de ciberagresión en adolescentes (cibag-ad). Los autores encuentran que la mayor participación como agresores se presenta entre los alumnos de primer grado y de sexo masculino. 


	En “La función del control social. Un estudio de caso sobre adolescentes en conflicto con la ley” Patricia Meneses Ortiz estudia los factores y condiciones de control social en adolescentes en conflicto con la ley a través de 49 expedientes judiciales en el Estado de Tlaxcala. Enfatiza la importancia de los sistemas sociopolíticos y familiares para la mejor comprensión del fenómeno. 


	Estos trabajos nos acercan a la realidad de la condición de pobreza y vulnerabilidad de la juventud mexicana y, aun cuando quedan áreas por abordar, son una contribución para el diseño de políticas públicas centradas en su erradicación. 
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I.


Eje sexualidades y salud reproductiva


Transiciones a la vida adulta de jóvenes universitarias:

aspectos educativos, sexuales y reproductivos


	Nelly Rosa Caro Luján*

Gloria Elizabeth García Hernández**


	Introducción


	En las últimas décadas han ocurrido en México cambios sociales y culturales que han reconfigurado la identidad femenina y el tránsito hacia la adultez (Fuller, 2001; Pérez, 2014). En el pasado, ser mujer se vinculaba casi de forma exclusiva con el ejercicio de la maternidad y la conyugalidad y, aunque en la actualidad se conservan estas expectativas, en algunos grupos de mujeres como en los contextos rurales, indígenas y urbano-marginales (Fuller, 2001; García, 2016) los cursos de vida de las mujeres se han diversificado, incluso se han ampliado las opciones de vida encaminadas por las trayectorias del trabajo y la escuela. Esto ha ocurrido en un contexto de transformaciones de orden demográfico, sexual y reproductivo, además del acceso masivo de las mujeres al sistema educativo, su inserción en el mercado de trabajo, la búsqueda de desarrollo personal y la creciente participación ciudadana (Fuller, 2001: Mingo, 2006; Echarri y Pérez, 2007; De Garay y Del Valle, 2012). 


	Ante estas condiciones, que no son generalizadas para toda la población femenina, un considerable número de mujeres posterga la unión conyugal y el ejercicio de la maternidad, dando prioridad a su formación educativa para buscar el ingreso al mercado laboral en condiciones más favorables. Es necesario apuntar que las adolescentes y jóvenes se ven limitadas para transitar hacia la adultez apegándose a las nuevas expectativas sociales, sobre todo quienes han nacido y crecido en condiciones de pobreza y desigualdad social y económica. Por ello resulta fundamental saber cómo algunas mujeres que han llegado a la educación superior han conformado sus trayectorias escolares, laborales, sexuales y reproductivas mientras que otras, que viven en condiciones similares, han optado o se han visto orilladas a ser madres durante la adolescencia (Saraví, 2009; García, 2016, Caro, 2014). 


	En este texto damos cuenta de las condiciones de pobreza y vulnerabilidad en que adolescentes y jóvenes mexicanas están llevando a cabo su transición a la vida adulta, en contextos de pobreza y desigualdad social. Se puntualiza sobre la importancia del origen social, el género y las condiciones familiares en la construcción de trayectorias educativas, en específico en el acceso a la educación universitaria; se señala también, la conformación de trayectorias sexuales y reproductivas, y su relación con la posible superación de estas desigualdades. En la primera parte abordamos el marco teórico conceptual y luego describimos la metodología a través del análisis cualitativo de entrevistas realizadas a 35 jóvenes también de la Universidad Autónoma del Estado de México (uaeméx) y de la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa (uam-i). En el siguiente apartado indagamos sobre el ambiente familiar y las trayectorias educativas; describimos las trayectorias sexuales reproductivas y, finalmente, presentamos las conclusiones. 


	Adolescentes y jóvenes en tránsito a la adultez en contextos de vulnerabilidad social


	La adolescencia y la juventud se consideran etapas de preparación para la vida adulta. El tránsito a la adultez se moldea mediante desigualdades sociales como la pobreza, el género, la edad, la pertenencia étnica, así como por las respuestas, decisiones y sentimientos de los adolescentes y los jóvenes frente a estos constreñimientos sociales (Mora y De Oliveira, 2009a y 2009b; Saraví, 2009). Por ello, la intención de este apartado es precisar lo que son las transiciones a la adultez y las desigualdades sociales que pueden conducir a transiciones vulnerables, al acumular desventajas sociales, o a su superación. 


	Para entender este proceso la perspectiva de curso de vida nos brinda dos conceptos fundamentales: las transiciones y las trayectorias (Elder, 1985), que aunque se trata de procesos imbricados son diferentes. La transición nos remite a la noción de cambio, a la modificación del estatus que marca el paso de una etapa a otra, de una posición a otra; define los movimientos individuales y familiares sobre los cursos de vida dentro de parámetros socialmente construidos. La ocurrencia temprana o retrasada de ciertas transiciones afecta la ocurrencia de las transiciones subsecuentes (Hareven y Kanji, 1988). Cualquier transición, bajo determinadas circunstancias, puede convertirse en un punto de inflexión; esto es subjetivamente definido por la persona que experimenta dicha transición y se asocia con la continuidad y discontinuidad de una vida. Así, “el enfoque de las biografías procura una triangulación a tres bandas: la sociedad como estructura, los hombres y mujeres como actores y las generaciones como resultantes de procesos históricos de cambio. En definitiva: estructura, acción e historia” (Casal et al., 2006: 10). 


	Mora y de Oliveira consideran que la transición a la vida adulta implica un proceso de emancipación individual mediante el cual las personas adquieren mayor autonomía y ejercen mayor control sobre sus vidas, y se expresa en las posibilidades de elegir y actuar a partir de criterios definidos por el individuo (2009a). Asimismo, la sociodemografía señala cinco eventos para llegar a la adultez: salida de la escuela, ingreso al mercado de trabajo, unión conyugal para la conformación de una familia propia, nacimiento del primer hijo y abandono del hogar paterno (Echarri y Pérez, 2007; Ciganda, 2008; Saraví, 2009; Mora y De Oliveira, 2009a, 2009b, 2014a). 


	Las trayectorias se han diversificado y la transición típica definida por una secuencia culturalmente establecida y socialmente reproducida –escuela, trabajo, unión y reproducción– es cada vez menos frecuente. La trayectoria típica ha cedido el paso a diversas trayectorias con diferentes estructuras, secuencias y tiempos de transición (Dávila, Ghiardo y Medrano, 2005; Mora y De Oliveira, 2009a, 2014b). De esta forma, la transición puede ser vista, metafóricamente hablando, como un libreto de la época, de la clase social y de los géneros. 


	En este sentido se pueden caracterizar dos formas de transición a la adultez, una “privilegiada” o normativa ligada a la postergación de los eventos vitales y otra “vulnerable” con transiciones tempranas, desventajas y riesgo de exclusión social (Ciganda, 2008; Saraví, 2009). La postergación de los eventos vitales se presenta entre jóvenes con un nivel socioeconómico favorable que permite su permanencia en el sistema educativo; así, mientras estudian retrasan el ingreso al trabajo, la unión conyugal y el nacimiento del primer hijo. El abandono del hogar familiar puede ocurrir, o no, pues postergar la adultez limita a los adolescentes y jóvenes en su autonomía, dependen de los recursos económicos de la familia y están exentos de responsabilidades como la manutención del hogar o la participación en las actividades domésticas. Esta moratoria permite que adolescentes y jóvenes acumulen capital social y cultural que prepara el ingreso al mercado laboral en condiciones favorables. Además, tras los cambios culturales aparecen otras expectativas sociales, es decir, nuevas formas de unión, retraso de la maternidad o paternidad, menor número de hijos para garantizar un mayor bienestar, entre otras. 


	En contraparte, las transiciones tempranas se presentan en jóvenes con desventajas previas como limitaciones económicas, violencia intrafamiliar, abandono temprano del hogar familiar, abandono prematuro del sistema educativo, ingreso al mercado de trabajo en condiciones de precariedad, inicio temprano de la vida sexual, embarazo durante la adolescencia. Este tránsito temprano puede hacer que los adolescentes y jóvenes lleguen a la adultez en condiciones de vulnerabilidad o exclusión social (Mora y De Oliveira, 2014a y 2014b). 


	El proceso de tránsito a la adultez, articulado con otras condiciones, puede reproducir la desigualdad social y exponer a los sujetos a la pobreza (Mora y De Oliveria, 2009a, Echarri y Pérez, 2007). Mora y De Oliveira (2014a, 20014b) destacan que la mitad de la población en México carece de ingresos económicos suficientes para satisfacer sus necesidades básicas y 83% de los adolescentes y jóvenes enfrentan carencias socioeconómicas. A partir de ello se reconoce la dificultad con la que se da el tránsito hacia la adultez en nuestro país, al no existir las condiciones estructurales para revertir la pobreza. Difícilmente los jóvenes podrán concluir sus estudios, y aunque lo logren no tienen la garantía de poder incorporarse a trabajos de calidad; incluso dejar el hogar familiar y lograr la autonomía económica son metas que se posponen o no se visualizan como posibles (Saraví, 2009; Mora y De Oliveira, 2014a, 2014b). Si bien estas condiciones de desigualdad social inciden fuertemente en la conformación de las transiciones hacia la adultez, pues quedan fuera del control de los adolescentes y jóvenes, es importante señalar que estos son capaces de actuar e implementar sus recursos, de forma acotada, en el contexto en el que deben convertirse en adultos, aprovechando los resquicios de oportunidades para minimizar las adversidades y establecer planes o proyectos de vida; o, por lo contrario, pueden seguir acumulando desventajas sociales (Echarri y Pérez, 2007; Mora y De Oliveira, 2009a, 2014a, 2014b). Así se identifican algunos factores personales, familiares, de redes sociales, económicos e institucionales, que pueden reproducir o acentuar las condiciones de pobreza y desigualdad social, o aquellos que permiten superarlas (Echarri y Pérez, 2007; Ciganda, 2008; Saraví, 2009; Mora y De Oliveira, 2009a, 2014b; 2014a, 2014b; Solís y Blanco, 2014). 


	Otros ejes de desigualdad social son el género, la edad, la pertenencia étnica y la clase social. Para esta revisión nos centraremos únicamente en el género y la clase social. Tenemos entonces que en el tránsito a la adultez, los adolescentes y jóvenes con recursos económicos limitados llevan a cabo sus eventos vitales a temprana edad, sin tener los recursos monetarios, sociales y culturales que les permitan enfrentar las condiciones macroestructurales, lo cual los coloca en una posición de vulnerabilidad social, situación que no enfrentan aquellos que cuentan con recursos económicos más elevados (Mora y De Oliveira, 2014a, 2014b). 


	Los procesos de desigualdad social suelen afectar de manera diferenciada a hombres y mujeres. En la adolescencia y en la juventud las identidades de género y los roles sexuales asociados a estas mantienen significados marcadamente diferentes: hay un control distinto del cuerpo, del inicio sexual, las expectativas respecto a la maternidad y la paternidad, la autonomía, el uso de los espacios públicos y domésticos, así como del estudio y el trabajo. Al mismo tiempo, las trayectorias de hombres y mujeres se norman y evalúan diferenciadamente; por eso el género opera como una condición adicional que limita la participación de las mujeres en dos ámbitos relevantes: el sistema educativo y el mercado de trabajo. Las cargas que las mujeres deben asumir en relación con las exigencias del trabajo reproductivo (trabajo doméstico y el cuidado de otros) pueden implicar el retraso en el ingreso a la escuela, la interrupción o el abandono de los estudios; y menor participación en el trabajo remunerado si se compara con el de los hombres. Los hombres también pagan un costo debido a los estereotipos de género, ya que pueden adelantar sus transiciones debido a las carencias económicas familiares o la presencia de un embarazo no planeado, lo que puede resultar en abandono escolar y el ingreso prematuro al mercado de trabajo para priorizar su rol de proveedor (Echarri y Pérez, 2007; Ciganda, 2008; Saraví, 2009; Mora y De Oliveira, 2009a, 2009b; 2014a, 2014b; Solís y Blanco, 2014). Así, cuando se cruzan las desigualdades de clase y género vemos que las mujeres jóvenes y pobres son quienes acumulan más desventajas sociales (Ariza y Oliveira, 1999; Kabeer, 2006, De Oliveira, 2007) y son ellas quienes registran condiciones de inserción a la vida adulta más desfavorables que sus pares masculinos (Riquer y Tepichín, 2001). Las mujeres se ubican en espacios de segregación que resultan prácticamente infranqueables cuando sus orígenes sociales son humildes (Calvi, 2007); de modo que las más jóvenes, pobres y pertenecientes a hogares extensos monoparentales tienden a enfrentar mayores desventajas en su transición a la vida adulta, con un claro sello de inequidad de género que estructura y diferencia sus trayectorias (Mora y De Oliveira, 2009a). El tipo de hogar de origen de los jóvenes incide nítidamente en su transición a la adultez (Silveira, 2001; Blanco, 2003). Posicionados en coordenadas de tiempo y espacio los jóvenes toman decisiones, rutas de acción que los ubican en un proceso biográfico particular. En la transición, las acciones del sujeto siempre están determinadas por las estructuras sociales; las instituciones configuran y reglamentan las transiciones de los jóvenes. 


	Al aplicar este análisis encontramos que las mujeres son quienes mayoritariamente se alejan del modelo normativo, particularmente las pertenecientes al estrato socioeconómico bajo; entran más tardíamente al trabajo, abandonan prematuramente la escuela, abandonan más temprano la casa de sus padres que los hombres y las mujeres de otros estratos; también se inician sexualmente antes que las mujeres de otros estratos, se embarazan, se unen y tienen hijos también a menor edad. Debido a la escasez de recursos y el menor acceso a las oportunidades educativas, los comportamientos demográficos del sector social al que pertenecen las llevan a acelerar su transición a la vida adulta (De Oliveira y Mora, 2008: 148). 


	Por lo pronto, sin duda en los casos en los que el porvenir parece estar sellado por la incertidumbre, vale la pena preguntarse si las adolescentes y jóvenes que viven en pobreza tiene siempre la degradación social como destino; cuáles son las alternativas que construyen ante las limitaciones que enfrentan para darle sentido a sus vidas y cómo es su recorrido biográfico hasta matricularse en la universidad y, una vez que ingresan, qué decisiones vitales toman en función de sus proyectos de vida. 


	Metodología y contexto de la investigación


	Se realiza el análisis cualitativo de entrevistas semiestructuradas a jóvenes universitarias de la uam Iztapalapa y la uaeméx a fin de contrastar las diferencias socioeconómicas, culturales y espaciales características de cada zona donde se localizan estos centros de estudio. Por su ubicación ambas universidades públicas permiten el acceso a estudiantes de bajos recursos; la uaeméx a estudiantes originarios de comunidades rurales o semiurbanas, en el caso de Toluca y alrededores; y la uam-i a estudiantes de zonas urbanas precarias, como es el caso de Iztapalapa. 


	La Universidad Autónoma Metropolitana surge en un momento crucial para el país, resultado del movimiento estudiantil del 68 y los subsecuentes movimientos en favor de la educación y reclamos de mejoras sociales. Fue una de las primeras instituciones públicas de educación superior con presencia en el suroriente de la Ciudad de México. La unidad Iztapalapa se edificó en lo que fue un tiradero, con pocas casas alrededor, y el 30 de septiembre de 1974 se iniciaron las actividades docentes1 (Martiñón, 2014). Es una de las cinco unidades de la uam en la zona metropolitana de la Ciudad de México y tiene una oferta de 27 licenciaturas impartidas por 921 profesores.2 Por su ubicación, la uam Iztapalapa se ha convertido en una opción de educación superior para jóvenes procedentes de comunidades marginadas o a alejadas de servicios de educación superior de calidad. 


	Debemos señalar que Iztapalapa está reportada como uno de los lugares más inseguros de la Ciudad de México asociado a toda clase de delitos como robo de autos, asaltos, homicidios, asalto en transporte público, robo a casa habitación y otros delitos vinculados con el narcotráfico (Servín, 2007). Vivir en Iztapalapa significa vivir con el estigma de pertenecer a un lugar dominado por la delincuencia (Zamudio, 2007). 


	La Universidad Autónoma del Estado de México nació en 1838 como un instituto literario hasta 1944, cuando obtuvo su autonomía; en 1956 se conformó como universidad para ser una institución presente en todo el Estado. El campus principal de la Universidad Autónoma del Estado de México está en la ciudad de Toluca, Estado de México, entidad situada en el centro del país y que rodea a la Ciudad de México. La máxima casa de estudios mexiquense tiene cobertura educativa en 125 municipios del Estado de México con presencia directa en 28 de ellos y en una alcaldía de la Ciudad de México. Su matrícula comprende alumnos de nivel medio superior, estudios profesionales y estudios avanzados. De los 58 235 alumnos matriculados en licenciatura 25 296 (43.43 %) son hombres y 32 939 (56.56 %) son mujeres. Su planta docente está conformada por 7 791 académicos, 1 729 (22.1 %) profesores de tiempo completo y 978 (12.55 %) investigadores de los cuales 512 (6.57 %) son miembros del Sistema Nacional de Investigadores.3


	Durante 2016 se entrevistó a 35 jóvenes universitarias de nivel socioeconómico bajo: 28 universitarias sin hijos y siete con hijos, entre la uaeméx y la uam-i. De la muestra de la uaeméx 14 estudiantes eran solteras sin hijos y se desempeñaban en las carreras de Biología, Administración, Psicología, Computación y Química. En el caso de la uam-i, 14 mujeres eran solteras sin hijos, de las carreras de Biología, Ingeniería en alimentos, Psicología Social, Computación, Antropología Social y Química. Por otro lado, de la muestra siete estudiantes eran madres, de las cuales tres estudiaban en la uaeméx y cuatro en la uam-i. Sus carreras van desde Contaduría, Ciencias Políticas, Administración, Ingeniería Hidrológica, Psicología Social y Bioquímica. El rango de edad de las entrevistadas estaba entre los 18 y los 27 años. 


	A partir del análisis de sus trayectorias educativa y sexual reproductiva se distinguen los siguientes ejes de análisis: relaciones familiares, proyectos de vida académica, rendimiento y trayectoria escolar; menarquia y cambios corporales, relaciones de noviazgo, inicio sexual y uso de métodos anticonceptivos (mac), embarazo, aborto y nacimiento de hijos y proyecciones de futuro. En la primera parte se realizará el análisis distinguiendo, por su condición reproductiva, entre madres y jóvenes sin hijos. En la segunda parte, en el análisis de las trayectorias sexual-reproductivas se distinguirá entre jóvenes que son madres, jóvenes sexualmente activas sin hijos (sash) y jóvenes sin inicio sexual coital (sisc). 


	Las mujeres jóvenes y su transición a la vida adulta en los casos de estudio



Características socioeconómicas y familiares


Las 35 jóvenes entrevistadas, estudiantes de la uam-i y la uaeméx, provienen de hogares de bajos recursos económicos donde los padres desempeñan oficios manuales, en la mayoría de los casos. En los anexos 1 y 2 se detallan las características socioeconómicas y familiares de las entrevistadas. El análisis se divide en dos grupos: jóvenes que han sido madres y jóvenes sin hijos, y también mencionamos brevemente las diferencias entre las universidades de procedencia. 


	En cuanto a las mujeres sin hijos se identifican 14 estudiantes de la uaeméx, 10 de ellas se criaron con ambos padres, teniendo así un núcleo familiar compuesto por padre, madre y hermanos; mientras que en los otros cuatro casos las jóvenes se criaron bajo la estructura familiar de la madre (abuelos y tíos), ya que el padre abandonó el hogar y el contacto con este es nulo o distante en todos los casos. 


	De las mujeres sin hijos de la uam-i, 10 de las 14 entrevistadas tienen un núcleo familiar compuesto por padre, madre y hermanos, incluso sobrinos; en los otros cuatro casos las jóvenes tienen un núcleo familiar extenso ya que hay hogares conformados por abuelos y tíos. Todas las mujeres sin hijos, excepto una (que se unió en pareja recientemente), son solteras pero con varias relaciones de noviazgo. 


	De las tres jóvenes de la uaeméx entrevistadas como mujeres madres,dos de ellas tuvieron un núcleo familiar con ambos padres y con hermanos menores; la otra joven ha vivido en el núcleo familiar materno, nunca conoció a su padre y mantiene una estrecha relación con sus abuelos. Todas concibieron a sus hijos entre los 16 y los 19 años y actualmente viven con sus parejas (dos de ellas con el padre biológico de sus hijos). 


	En algunos casos, después de embarazarse, las jóvenes se fueron a vivir con sus parejas; unas después de confirmar el embarazo y otras pocos meses antes del parto. En dos de los tres casos ya vivían con su pareja, posteriormente una de ellas se fue a vivir con sus suegros. En el tercer caso la joven vivió en casa de sus suegros desde que se juntó con su pareja. En general las entrevistadas mostraron una buena relación con sus suegros. 


	En el caso de mujeres madres estudiantes de la uam-i, en la composición familiar de las cuatro entrevistadas se encontró que tres vivieron en un núcleo familiar con ambos padres, mientras que en el caso restante resalta que la joven vivió en la casa de su abuela y con otros familiares. Los hijos nacieron cuando las participantes tenían entre 19 y 25 años y estas actualmente viven con sus parejas. En distintos testimonios mencionan que en la infancia tuvieron ciertos episodios de violencia de género y que la relación de lazo maternal ha sido más fuerte que la paterna; sin embargo han conseguido apoyo para sus estudios. 



Relaciones familiares


La dinámica y las relaciones familiares son especialmente importantes en el direccionamiento del curso de vida y las transiciones a la adultez. Diversos estudios mencionan la influencia del apoyo materno y paterno para un buen desempeño escolar (Rodríguez y Valdivieso, 2008, Saraví, 2007), y un comportamiento sexual y reproductivo asertivo (Caro, 2014). Asimismo, otros autores señalan que las desventajas sociales (Mora, 2014b) y la presencia de marcadores de vulnerabilidad4 (García, 2016) pueden conducir a una transición temprana a la adultez o a la exclusión social. Como factores protectores destacan la unidad y la estabilidad familiar, la comunicación con los padres y el apoyo mutuo, la valoración familiar de la educación superior, una situación económica favorable, la postergación de eventos vitales, el ingreso al mercado de trabajo con miras a apuntalar la conclusión de los estudios, apoyos institucionales como becas y un proyecto de vida centrado en la educación formal (Bendit y Stokes, 2004; Echarri y Pérez, 2007; Amar, 2010; Mora y De Oliveira, 2014a, 2014b, Caro, 2014). 


	En los casos de las jóvenes sin hijos las entrevistadas de ambas universidades señalan que su ambiente familiar era armonioso la mayoría de las veces y que desde la infancia tuvieron una relación más sólida con su madre. Las jóvenes señalan que cuando viven con ambos progenitores la relación con ellos es buena, aunque no haya mucha “comunicación o confianza”, ya que los padres varones dedican más tiempo al trabajo remunerado. 


	Mi familia es muy unida, tengo el apoyo tanto de mi mamá como de mi papá así que, o sea es un matrimonio estable igual este nada más tengo un hermano más chico y este y pues gracias a Dios pues nos han apoyado a ambos, o sea nunca han hecho como una distinción como tal. Mi mamá es de Chiapas y es de un pueblito que se llama La Línea, es en la costa y mi papá es de aquí del Distrito (Jahaira, 23 años, sin hijos, uam-i, Psicología Social). 


	Las informantes reconocen que los valores más importantes que les inculcaron dentro de su familia son la unión, el respeto, el apoyo mutuo, la responsabilidad, la solidaridad, la honestidad y la humildad. 


	Pues yo creo que me ha, me han inculcado el respeto ante, ante toda, cualquier persona, ¿no? Me han enseñado que sí, para que si tú quieres respeto pues tienes que respetar, ¿no? Porque, pues si no entonces no, entonces este yo creo que ese sería el principal, ¿no? Otra cosa pues el poder ayudar o apoyar en este caso pues no sé este algún familiar que lo necesite eso también he visto que, que sí son, son mi familia es de ese tipo de qué pues muy apapachadora el de ¿necesitas algo? o, o sea, estar al pendiente, ¿no? Del uno, del otro entonces yo creo que ese, ajá (Jahaira, 23 años, sin hijos, uam-i, Psicología Social). 


	Respecto a los recuerdos agradables de la infancia las entrevistadas de ambas universidades narraron reuniones con toda la familia para celebraciones, paseos o juegos. También están presentes las relaciones no solidarias, y situaciones difíciles como peleas entre los padres, alguna enfermedad o la muerte de algún ser querido; estos momentos tuvieron un significado importante en sus vidas y les provocaron sentimientos de “tristeza” y “dolor”. 


	En los casos de la uam-i se encontró que, durante la infancia o la adolescencia, algunas de las entrevistadas sufrieron episodios de violencia física por parte de su padre y violencia verbal por parte de la madre. En los casos de la uaeméx no encontramos relatos de eventos de violencia física, sin embargo hubo violencia verbal por parte del padre. 


	En la uaeméx se dieron cuatro casos en los que la separación de los progenitores ocurrió durante la infancia de las jóvenes y estas se criaron con la madre; sólo una de las informantes sigue en contacto con su padre y mantiene con él una buena relación. En la uam-i igualmente hay cuatro casos de separación, dos se dan en una edad temprana de las informantes, donde una de ellas se va a vivir con su padre y sus abuelos paternos y la otra vive con su madre. En un tercer caso la separación de los padres ocurre durante la adolescencia de la joven, y en el último caso, se da en un periodo más reciente. En ambos casos las jóvenes viven con la madre. 


	Sobre las proyecciones profesionales, desde pequeñas las jóvenes encontraron esta orientación e, impulsadas por sus padres, desearon estudiar una carrera universitaria. Les inculcaron la importancia de tener una carrera, pues eso las ayudaría a enfrentar las adversidades que se les presentaran en la vida. “Mis planes más cortos primero es terminar la licenciatura, no sólo terminar la licenciatura, titularme y no sólo titularme, o sea, trabajar o darle de lleno para entrar a la maestría, tener recursos, ¿no?” (Araceli, 22 años, sin hijos, uaeméx, Biología). 


	En los casos de ambas universidades, entre las jóvenes con hijos se encontró que el familiar con quien mantienen el vínculo más fuerte es con la madre. Del mismo modo, para la mayoría de las informantes el trato con sus familias es sólido y mantienen buena relación con ambos padres y con los hermanos. 


	De los tres casos de la uaeméx, dos entrevistadas dicen llevar una buena relación familiar, sólo en un caso resalta que la relación de la joven con su madre es mala, aunque ha contado con su respaldo. En los cuatro casos de la uam-i dos tienen una buena relación con su familia, mientras que las otras dos de ellas tienen conflictos con alguno de sus progenitores por lo que su relación no es buena, sin embargo, se han sentido apoyadas por ellos. 


	En la mayoría de los casos (2) de la uaeméx las jóvenes mencionan la sobreprotección junto con la desconfianza por parte de sus padres, que no les permitían salir por miedo a que algo malo les ocurriera, lo cual les disgustaba, debido a que ellas querían convivir con sus amigos y salir a divertirse como los demás. En los casos de la uam-i, sólo en dos de los cuatro se menciona esta sobreprotección de los padres. “Casi no salía porque mis papás son un poco sobreprotectores, entonces son así que no nos dejaban salir ni a jugar, o llevarnos al parque porque les daba miedo que nos fuera pasar algo, entonces casi crecí solamente en mi casa y conforme fue pasando el tiempo este era de mi casa a la escuela” (Griselda, 22 años, madre, uaeméx, Ciencias Políticas). 


	En dos de los cuatro casos de la uam-i, las entrevistadas experimentaron el divorcio de sus padres a la edad de 15 años, en uno de ellos Paloma tuvo que mudarse con su mamá y su hermana a casa de sus abuelos; en el otro caso los padres continuaron viviendo en la misma casa, pero en distintas habitaciones, y la relación con ellos se vio fracturada. “Crecí en una familia disfuncional. Mi papá le pegaba a mi mamá, se separaron cuando yo tenía como 15 años más o menos porque yo influencié a mi mamá que se separara de él, es que ya era mucho el maltrato y no me gustaba (Arlette, 27 años, madre, uam-i, Ingeniería).5


	De los tres casos de la uaeméx, sólo en uno la entrevistada vivió el divorcio de sus padres. Cuando tenía 8 años se mudaron a casa de su abuela, posteriormente su madre inició una nueva relación en la que tuvo otro hijo; ella y su hermana tuvieron que convivir con la pareja de su mamá y su medio hermano. Entre los cuatro casos analizados de la uam-i, en dos de ellos resalta la violencia intrafamiliar que experimentaron las entrevistadas, pues observaban la violencia física y verbal que su padre ejercía contra su madre. De los tres casos de la uaeméx, resalta uno donde la joven observaba el trato violento de su padre hacia su madre, además narra las agresiones físicas y psicológicas que, luego del divorcio de sus padres, ella recibía por parte de su madre. 


	Cuando llegamos con mi mamá nos trataba mal a las dos, o sea nos pegaba mucho, nos gritaba mucho, nos regañaba mucho y pues creo que después mi hermana supo ganarse a mi mamá porque a su pareja pues lo seguía, le decía papá, era un poco más maleable también por su edad tenía cuatro años entonces, pues como que yo no, no me pude adaptar a ser como mi hermana [...] siento que por, por ese roce que yo tenía con mi mamá pues fue que, que me involucré con el papá de mi hija este, y bueno salí de mi casa de esa manera […] (Antonia, 24 años, madre, uaeméx, Administración). 


	La violencia intrafamiliar es uno de los coadyuvantes para la salida de las jóvenes del hogar mediante la unión conyugal. Hay un vínculo entre el tipo de relaciones intrafamiliares predominantes y las transiciones familiar y residencial de los jóvenes (Saraví, 2007). Un ambiente familiar “hostil” puede convertirse en factor de riesgo y favorecedor de eventos transicionales a edades tempranas, mientras que una atmósfera “contenedora” puede resultar un factor “protector” (Saraví, 2007: 362), especialmente en el caso de las mujeres jóvenes. 


	
Condiciones sociales, familiares y trayectorias educativas 


Diversos estudios señalan cómo las condiciones familiares y el origen social propician trayectorias educativas “exitosas” o, por lo contrario, favorecen la creación de trayectorias truncas (Arango, Quintero y Mendoza, 2004; Mingo, 2006; Casillas, Chain y Jácome, 2007; Moreno y García, 2010; López et al. , 2012; Parra, 2013). Algunas condiciones que destacan son: i) la economía familiar favorable, ii) la percepción que los padres de familia pueden tener sobre la importancia de cursar la educación superior ya sea por reconocimiento o prestigio, por satisfacción personal o como vía para la movilidad social de los hijos y la familia en general, lo que implica el despliegue de recursos económicos y sociales mientras los jóvenes cursan la carrera, incluso en los contextos con mayores carencias económicas, y iii) escolaridad de los padres y ocupaciones bien remuneradas; en mayor medida son relevantes la escolaridad y las actividades de las madres, pues ofrecen otras expectativas para los hijos.


Otras condiciones que inciden en las trayectorias escolares son la clase social, vinculada con la trayectoria escolar previa, y el género. Vale la pena recordar que hasta hace algunos años el acceso a la educación superior estaba reservado para las clases medias y altas, y en menor medida para adolescentes y jóvenes de clase baja carentes de los recursos mínimos, materiales y culturales, para tener éxito (Mingo, 2006). 


	Trayectorias educativas de las jóvenes universitarias



Estudiantes sin hijos


En este contexto las jóvenes estudiantes de nuestra muestra lograron llegar a la universidad con mucho esfuerzo personal y apoyo familiar e institucional (maestros, becas, etc.), en la mayoría de los casos. Tanto en los casos de la uaeméx como de la uam-i se encontró que en su mayoría los padres estuvieron presentes durante la etapa escolar, se involucraron en juntas o reuniones con profesores, sin embargo, estas responsabilidades recaían más sobre la madre. Por otro lado, en aspectos como la realización de tareas o trabajos escolares, también fueron en su mayoría las madres de las jóvenes quienes se hicieron cargo. “Era muy dedicada a mi escuela, era muy como que muy, era más responsable, que ahorita no quiere decir que no lo sea, pero sí era como que de las típicas niñas de la escuela y de la escuela a su casa y siempre vivía como que con esa parte rutinaria de decir, llego a mi casa como, este, hago mis tareas, pero así todas, todas las tareas” (Karla, 24 años, sin hijos, uaeméx, Administración). 


	Las jóvenes de ambas universidades describen que en la etapa de la secundaria fue cuando comenzaron con el “relajo”, pues el ambiente escolar se torna distinto, por lo que sintieron cambios en su desempeño escolar, adjudicando dichos eventos a la adolescencia, en la que, según explican, tuvieron “altibajos”, “bajaron su promedio” o se les “dificultaron algunas materias”. Sin embargo, no reprobaron ningún año y consideran que se repusieron ante estas situaciones. “En la secundaria también bueno, aunque en la secundaria precisamente por los cambios hormonales y demás que sucede pues como que sí tuve un altibajo ¿no? de que de repente me fue muy mal, pero pues me repuse muy bien. No reprobé sólo en una materia tuvimos problemas con un profesor y me puso una calificación baja pero de ahí en fuera no” (Araceli, 22 años, sin hijos, uaeméx, Biología). 


	En el nivel medio superior, narran las mismas jóvenes, tuvieron un desempeño un tanto “irregular”, sobre todo porque en algunos casos se dedicaron más a la parte del “relajo” que propiamente a los estudios. Consideran que eran muy “rebeldes” o “desastrosas”; es en este nivel cuando reprueban su primera materia, comienzan a tener actividades de ocio como “salir con los amigos”, “no entrar a clases”, “irse a tomar (bebidas alcohólicas) con los amigos”. “[…] En la prepa también tenía a lo mejor, a lo mejor ya no tan buenas calificaciones, pero sí me esmeraba, igual digo en la prepa estás como que en la etapa de andar de relajo andar de aquí para allá, de que te da flojera hacer la tarea y cositas así […]” (Denise, 23 años, sin hijos, uam-i, Psicología Social). En esta etapa es cuando las jóvenes se enfrentan a la decisión de continuar o no con sus estudios. En algunos casos hay momentos de reflexión en cuanto a la vida académica por cuestiones que tienen que ver sobre todo con el desempeño, en específico el atraso en algunas materias. 


	Respecto al apoyo moral que reciben las jóvenes de ambas universidades, se encontró que sus padres las han respaldado a lo largo de su trayectoria escolar. Destaca la figura materna como aquella que, desde etapas como la primaria, ha atendido las cuestiones relacionadas con las tareas, los uniformes o los materiales escolares. En cuanto a las juntas o reuniones escolares aparece en menor medida la figura paterna, en ese aspecto hay algunos casos donde el rol se alterna. “Pues sí me apoyaron, sobre todo mi mamá porque mi papá era de que él trabajaba y así y mi mamá ahí estuvo para nosotros y ya siempre que íbamos y le preguntábamos que cuánto era por esto o que teníamos dudas ella nos apoyaba, sí con ella eran todas mis dudas” (Jiovana, 20 años, sin hijos, uaeméx, Ingeniería en Computación). 


	En los casos donde sólo la madre estaba presente en las actividades escolares era porque el padre pasaba mayor tiempo en el trabajo, razón por la cual las entrevistadas lo veían sólo un rato en la noche. Así, el padre no participaba tanto en estas actividades, ya que su tiempo lo ocupaba en el trabajo remunerado. Se muestra la importancia del soporte familiar para impulsar las trayectorias educativas exitosas de las jóvenes. En otro estudio se señala la importancia del clima familiar para una mejor actitud hacia la escuela y hacia el profesorado (Moreno et al.,  2009). 


	Al explorar en torno a las relaciones que han forjado con los compañeros de clase se encontró que, tanto las estudiantes de la uam-i como de la uaeméx han mantenido buenas relaciones, de respeto. Se habla de una convivencia sana con compañeras y compañeros, buena comunicación y apoyo mutuo. 


	Es parte de lo que ¡por lo que me gustaba estar en la escuela! porque pues tenía mis amigos ahí o mis amigas entonces, pues de hecho todavía no he perdido contacto ni siquiera con mis amigas ¡de la primaria!, así entonces, este, pues sí, yo creo que bastante bueno, o sea, no suelo tener círculos de amigos grandes, y cuando es así pues generalmente guardo relación nada más con una o dos personas, que son como las más cercanas. Este, pero pues por lo general ¡bien! (Azucena, 25 años, sin hijos, uaeméx, Química). 



	Las jóvenes de la uaeméx y de la uam-i describen buenas relaciones y buenos recuerdos de los maestros debido a que “participaban mucho”, “tenían ganas de aprender”, “respetaban a los maestros”, razón por la cual consideran que llegaban a ser “las consentidas de los profesores”. En estos casos la figura del maestro es muy importante, ya que genera motivaciones en las jóvenes quienes sienten que los profesores les ponen más atención, están al pendiente de sus calificaciones y en ocasiones ellos son quienes las alientan a proseguir con sus estudios universitarios, incluso las apoyan en cuanto a las materias para que sigan mejorando. “Sí de hecho por broma siempre me decían que era como que la consentida del profesor ¿no? porque ¡ay! en el instante en el que llegaba era de, de poner, sentarme y poner atención a lo que me decía ¿no? (Karla, 24 años, sin hijos, uaeméx, Administración). 


	Varios estudios (Ochoa y Salinas, 2015; Díaz, 2005; Covarrubias y Caro, 2016, entre otros) documentan la importancia del papel del maestro en el rendimiento escolar, en el clima de convivencia escolar, etc., y tal como vemos en los testimonios estas jóvenes contaron con este soporte institucional en la mayoría de los casos, lo cual fue beneficioso para continuar en la escuela. Desde una edad temprana las estudiantes de la uaeméx y de la uam-i tuvieron una visión de sí mismas como universitarias y profesionales. A pesar de que en algunos casos hubo dificultades como tener que dejar de estudiar durante un año o intentar más de una vez ingresar a la universidad, las informantes reconocen que siempre hubo ese anhelo de ser universitarias y fue una meta muy clara a alcanzar. “Pues la idea siempre la tuve, como querer entrar a la universidad siempre la tuve y pues en el momento que dije sí voy a hacer examen pues fue en el momento que dije pues ya estaba en tercero, ya iba a salir este, las convocatorias estaban abiertas entonces pues sí, ¿no? O sea, como que sí era ese plan” (Brenda, 19 años, madre, uam-i, Psicología Social). 


	Para las jóvenes de ambas universidades lograr el ingreso a la universidad implicó un “esfuerzo muy grande”: por un lado, la decisión sobre qué carrera estudiar y, por el otro, las veces que hicieron examen para ingresar. Algunas lograron ingresar luego del segundo o el tercer intento, otras en el primero. 


	En su discurso, las jóvenes sitúan las expectativas de la familia como una fuente importante de influencia para continuar con sus estudios universitarios. Los familiares depositan en ellas esa idea de verlas estudiando el mayor nivel que puedan, les hacen sentir que pueden llegar a la universidad, que tienen la oportunidad de hacerlo. Les hacen ver la importancia de alcanzar ese grado de estudios; principalmente los padres están convencidos de que las jóvenes son capaces de lograrlo. Desde etapas tempranas la idea de que estudiaran una licenciatura siempre fue una posibilidad. “Ellos querían que fuese ¡educadora!, entonces supongo que nada más quería que fuese licenciada, dicen que es más fácil que tendría una vida tranquila, y tendría tiempo para mis ¡hijos y cosas así! Pero pues ya que estoy en todo esto igual, me están diciendo ‘¡no o sea, haz tu doctorado!’. O sea ya me dicen que ‘¡no, no te pares ya!’” (Azucena, 25 años, sin hijos, uaeméx, Química). 


	En el nivel superior las entrevistadas de ambas universidades afirman tener un rendimiento regular, que al inicio les costó trabajo “adaptarse” y se “les dificultó un poco” el cambio de nivel escolar, que no van “tan bien como quisieran” o “no era lo que esperaban”, pero en general sienten que van mejorando porque hay motivación e interés. “El primer semestre sí sufrí bastante aquí porque ver que eran puras matemáticas y matemáticas y matemáticas, yo decía: ‘Dios mío, en qué me metí’. Pero pues ya ahorita ya le tomas amor a la carrera, poco a poco” (Susana, 21 años, sin hijos, uaeméx, Ingeniería en Computación). 


	En cuanto a las diferencias, entre las entrevistadas de la uaeméx es en este nivel donde algunas de ellas comenzaron a vivir solas, lo cual significa un cambio difícil al que se van adaptando; mientras que en la uam-i no se encontró este dato. 


	Pues de que tengo, bueno te digo yo soy de Jiquipilco, un municipio lejísimos de aquí, y pues tuve que venir a rentar acá. Es difícil porque ya no veo a mi familia, ni mis sobrinos, y me siento sola, me sentía sola. Este igual porque yo no sabía andar por aquí, y decía: “ay, no me vaya a perder, no me vayan a asaltar”. No conocí, porque no conozco, bueno sí, otros compañeros están en qfb que iban conmigo en la prepa, pero no los veo. De mi salón no conozco a nadien, a nadien [ sic]. Y pues luego a veces este, ese fue mi problema de que no conocía a nadie, me sentía rara, porque aquí son como que otras maneras de pensar, haha. Este y pues sí, me sentí sola (Gudelia, 18 años, sin hijos, uaeméx, Química en Alimentos). 


	Sobre el apoyo económico, se encontró que las estudiantes de la uaeméx siempre recibieron ayuda de sus padres, aunque los recursos fueran limitados; los padres siempre buscaban los medios para solventar los gastos de sus hijas. Mientras que para algunas de las estudiantes de la uam-i la situación económica dificultaba solventar sus gastos. “Pues el recurso siempre lo hubo, aunque fue muy limitado siempre hubo, nunca nos, a la fecha, nunca nos han negado nada este pues yo creo que, que nos ayuda mucho, mucho la parte de ayudarnos de otras cosas porque pues ahorita el simple hecho de tener internet en casa es algo complicado es muy ya es muy solicitado” (Karla, 24 años, sin hijos, uaeméx, Administración). 


	Algunas estudiantes de la uaeméx narran haber tenido malas experiencias con sus compañeros durante la infancia, ya que no se llevaban bien con ellos, “las molestaban” por ser tímidas o calladas, o por obtener buenas calificaciones, o por el contrario porque no ponían atención en clase. En contraparte a algunas estudiantes de la uam-i estas mismas condiciones de ser tímida y obtener buenas calificaciones las acercaban a sus compañeros. “[…] y luego, pues los compañeros te hacen burla y como que se encajaban y también te trataban mal y así y pus como que de ahí. Y después pus me fui con mi mamá. Y mi mamá igual me regañaba mucho y pues yo eso sí como que siento que sí como que me perjudicó, porque me sentía muy insegura” (Gudelia, 18 años, sin hijos, uaeméx, Química en Alimentos). 


	En algunos casos las jóvenes de la uaeméx señalan haber tenido malas relaciones con los maestros, al haber vivido episodios de violencia física y verbal escolar por parte de ellos, porque les querían imponer cargos escolares en los que ellas no deseaban participar como el ser “jefa de grupo”. Entre las jóvenes de la uam-i no se presentaron estas situaciones. “[…] eso tuve el conflicto con este profesor porque pues levantaba la voz, ¿no? Y exigía que, que se me respetara y que se me diera valor por lo que soy y a este profesor no le gustaba, ¿no? Que una alumna pues se levantara y dijera algo entonces él, él lo que hizo pues fue sobre las calificaciones, ¿no? Eso pues sí básicamente fue eso” (Alejandra, 20 años, sin hijos, uaeméx, Biología). 


	Entre las estudiantes de la uaeméx se encontraron algunos casos donde los padres no esperaban que sus hijas estudiaran una carrera profesional. En los casos de la uam-i no apareció este discurso. Se encontró que las jóvenes de la uaeméx se vieron principalmente motivadas por sus maestros y hermanos mayores para ingresar a la universidad. En tanto que entre las jóvenes de la uam-i sólo una tuvo esta experiencia. “Mi hermana, ella fue la que pues te digo, me platicaba y me convencía. Mjum. (¿Qué te decía?) Pues eso, de que estudiara algo que me dejara, pero que me gustara, y que pues sí hiciera algo nuevo, algo que no, algo que yo voy a poder hacer. O sea me reto así como que, como que reto mis miedos. Y pues es lo que estoy haciendo ahorita” (Gudelia, 18 años, sin hijos, uaeméx, Química en Alimentos). 


Estudiantes que son madres



En los casos analizados de las entrevistadas de la uam-i y la uaeméx resalta que durante la primaria y la secundaria tuvieron el apoyo familiar, un buen desempeño escolar, gusto por asistir a la escuela; eran responsables y se esforzaban por alcanzar promedios académicos destacados. Sólo en un caso de los cuatro de la uam-i la entrevistada relata que en la secundaria comenzó a sentir desinterés por asistir a la escuela. 


	En general, durante la preparatoria las entrevistadas de la uaeméx y la uam-i vivieron una etapa “diferente”, en la que asistir a clases dejó de ser su prioridad; se iban “de pinta”, fue su época de “descontrol” y algunas disminuyeron su desempeño escolar. Destaca el caso de Brenda quien tuvo que asistir a dos preparatorias, ya que en una fue suspendida debido a su mal comportamiento, sin embargo, su madre la obligaba asistir, pero luego se salió de la escuela. Posteriormente, debido a la insistencia de su padre, ingresó a otra preparatoria y logró concluirla con buen promedio. Nótese la importancia del apoyo parental para evitar la deserción escolar ya documentado en otros estudios. 


	También durante la etapa de la preparatoria dos jóvenes se embarazaron, una cuando estaba por finalizar, no obstante, continuó asistiendo a la escuela hasta concluir y tuvo el apoyo de sus padres. La otra se embarazó al finalizar la preparatoria, pero decidió abortar para poder continuar estudiando. “Yo me embaracé dos veces, una vez no lo tuve porque yo acababa de salir del bachilleres y yo dije ‘yo quiero estudiar, yo no quiero un bebé’” (Arlette, 27 años, madre, uam-i, Ingeniería Hidrológica). Arlette tiene un proyecto de vida orientado a la escolaridad por ello decidió abortar, y aunque después se vuelve a embarazar ya cursando la universidad, no abandonó sus estudios.6 El caso de Arlette es peculiar: ella vivió el abandono paterno y violencia intrafamiliar, fue testigo del maltrato de su padre hacia su madre a quien incluso ella impulsó a separarse. Incursionó en el ámbito laboral a los 15 años, como ayudante en una paletería donde recibió malos tratos por parte de los clientes y acoso sexual por parte de su jefe. 


	Te digo que me volví una persona muy aplicada porque pues por la experiencia tan fea que había tenido en mi trabajo dije “yo no quiero eso” (Pero ¿qué era lo que pasaba ahí en tu trabajo?) O sea el jefe era acosador, el horario era horrible de creo que era de 10 de la mañana a casi 10 de la noche, una hora de comida y luego ni siquiera podías salir a comer. Este me tocó unos días festivos no los descansé, tenía que ir. Y así, o sea, eso fue lo que no me gustó y luego la gente cuando la atendías luego eran bien groseros, ni gracias te daban, o sea así como es cuando te dedicas a ventas, son la gente hay mucha gente muy amable y mucha gente muy déspota, muy payasa, entonces dije “no, yo no quiero ser gata de nadie”. Así yo lo decía “yo no quiero ser la gata de nadie, voy a ser otra cosa” (Arlette, 27 años, madre, uam-i, Ingeniería Hidrológica). 


	Esta experiencia la impulsa a querer superarse y se orienta a un plan de vida profesional. Vemos que Arlette debe asumir mayores responsabilidades desde la adolescencia dado el abandono paterno, desarrolla mayor autonomía personal (Mora y De Oliveira, 2009b) y muestra orientación hacia el futuro tomando en cuenta su presente, es decir su capacidad de agente que se despliega en el flujo del tiempo (Emirbayer y Mische, 1998), tomando un mayor control de su vida en la transición a la adultez. Lo que experimenta en su temprana inserción laboral (momento crítico o turning point) y las decisiones que toma en adelante muestran la interacción entre la agencia individual, circunstancias y estructura social (Thomson et al. , 2002). 


	Durante la etapa universitaria las jóvenes de ambas instituciones han enfrentado dificultades para adaptarse y, sobre todo, organizar sus actividades con sus tiempos, por lo que su desempeño escolar ha sido regular, sin embargo, se han esforzado para continuar con sus estudios. Las entrevistadas tanto de la uam-i como de la uaeméx han contado con el apoyo económico y moral de sus padres durante su trayectoria escolar (niveles, básico, medio superior y superior); con los materiales necesarios para realizar sus actividades escolares, además del acompañamiento en la realización de sus tareas y la presencia de alguno de sus padres, generalmente la madre, en las reuniones o actividades escolares. En general, en sus relatos resalta que sus padres, sobre todo las madres, tenían altas expectativas para ellas, siempre las alentaron para que continuaran con sus estudios y les inculcaron la importancia de tener una carrera. En la mayoría de los casos, las jóvenes no ingresaron a la universidad al primer intento. “Hice dos exámenes y fue así con todo el empeño del mundo, en el primero no me quedé y dije ‘no, en el segundo me tengo que quedar’ y sí ya lo hice y todo bien [...]” (Jazmín, 22 años, madre, uam-i, Psicología Social). 


	En los casos analizados aparecen eventos de maltrato escolar que las jóvenes vivieron por parte de sus profesores o de sus compañeras. En los relatos de las entrevistadas se menciona que tuvieron dificultades escolares, sobre todo durante la preparatoria y la universidad, esto debido a lo pesado que les resultaba asistir a la escuela mientras estaban embarazadas o durante los primeros meses de vida de sus hijos, además de la exigencia académica y el ritmo de la universidad. 


	Entonces estaba así con la superpanzota, ya sentía los achaques, me dolía la espalda, me cansaba, así tenía los pies así súper de tamal, horrible, horrible. Y pues ya por lo mismo sí vine, pero ya venía, así como en ciertas fechas. “Ah que van a hacer un departamental, a pues vengo para ver cómo viene” me mandaban ejercicios, me mandaba el coordinador ejercicios y los resolvía y se los traía, pero, así como en fechas específicas, ya no venía diario (Paula, 22 años, madre, uam-i, Ingeniería Bioquímica). 


	Sólo en un caso, debido a que no contaba con el apoyo de su madre y ni de su pareja, la joven tuvo que dejar temporalmente la universidad para cuidar a su hija, quien se enfermaba con frecuencia; estuvo a punto de abandonar por completo sus estudios, pero con el apoyo de su suegra ha podido continuar. 


	[...] pues yo me puse mal y hablé con Mauricio y le dije “¿sabes qué? pus yo creo que ya, por más que yo lo intente no se va a poder, o sea yo creo que ya no voy a ir a la escuela porque pues no se puede, o sea lo intento, lo intento, lo intento y algo sale mal, no se puede, ya lo intenté una vez y otra vez y ya no” [...] Y ya me dijo que no, que él no quería que yo dejara la escuela, que no quería que yo me me traumara o le echara la culpa a Lore o así. Me dijo  “no”, dice, “voy a hablar con mi mamá, pues te vas para allá” (Arlette, 27 años, madre, uam-i, Ingeniería Hidrológica). 


	Ellas han tenido que pasar por dificultades debido al tiempo que requieren tanto la universidad como sus hijos, les ha sido difícil acoplar su ritmo de vida, sin embargo, continúan esforzándose para tener un buen desempeño académico y poder concluir. 


	Entonces siento que entré aquí (uam-i) y pues no le eché o sea no puse todo el empeño que debería haber puesto, pues era B, eses (S), una que otra MB. Así ¿no? al principio. Ya después como que dije: “no, a ver, momento ¿no? está bien que tengas libertad y todo lo que quieras, pero la escuela es primero” eso yo me lo dije a mí misma. [En]tonces ya empecé como a subir promedio, ya trataba de buscar más la MB que S o B. Y así fui subiendo, pero pues te digo cuando ya antes de embarazarme como que otra vez empecé a echar flojera y así como que “ay no” todo lo iba haciendo al aventón [...] (Jazmín, 22 años, madre, uam-i, Psicología Social). 


	Asimismo, han contado con el apoyo de sus padres económica y emocionalmente, durante su embarazo o con el cuidado de los niños para que puedan continuar sus estudios. “Desde que estaba embarazada ella me dijo ‘yo te la voy a cuidar’. O sea ‘yo te voy a cuidar tu bebé y tú te vas a ir a la escuela, por eso no quiero que pongas pretexto de que no hay quien la cuide porque yo te la voy a cuidar’ [. .], me decía: ‘yo tengo todo el tiempo disponible, yo te la cuido’” (Jazmín, 22 años, madre, uam-i, Psicología Social). 


	El cuidado de los niños compartido por parte de la pareja se da en poco menos de la mitad de las entrevistadas, pero les resulta significativo, pues de ese modo ellas pueden continuar asistiendo a la universidad. 


	Sí, cabrón. Porque o sea en el simple hecho donde por ejemplo yo voy a clases y él la cuida y ahorita él está en clases y yo la cuido. Y así, él desde un principio, yo le dije: “no pues si no igual yo me salgo de trabajar, me salgo de trabajar, me salgo de la escuela y consigo otro trabajo”. Y me dice: “No, no, ps vamos a seguir estudiando, vamos a intentarlo”. Entonces los domingos por ejemplo yo me quedo con la bebé y ese día barremos, hacemos quehacer y ya nos la sacamos (Paula, 22 años, madre, uam-i, Ingeniería Bioquímica). 


	En cuanto a las diferencias se menciona la relación con compañeros y maestros; en la uaeméx resalta que esta era distante y no establecían vínculos de confianza con ellos. En cambio, en la uam-i, aunque la mitad de los casos es similar a los de la uaeméx, en la otra mitad sí se menciona una buena relación con sus compañeros y algunos maestros. Entre las entrevistadas de esta universidad destaca que en dos casos el embarazo ocurre mientras están cursando la preparatoria. En cambio, en los casos de la uam-i en la mayoría de las entrevistadas (tres) el embarazo y el nacimiento de los hijos suceden en la etapa universitaria. En todos los casos la jóvenes tenían el anhelo de continuar con sus estudios; no obstante, una de las diferencias es que en los tres casos de la uaeméx ingresaron a la universidad en el primer intento, mientras que tres de la jóvenes de la uam-i ingresaron después del segundo intento, incluso dos de ellas al no quedar seleccionadas en el primer intento ingresaron a otras universidades. 


	Sólo en un caso de la uaeméx la joven relata el apoyo de su pareja en el cuidado de su hija, mientras ella asiste a la escuela; y de las entrevistadas de la uam-i dos de ellas mencionan el apoyo que tuvieron por parte de sus parejas. 


	Entre las jóvenes de la uaeméx todas han reprobado alguna materia, a diferencia de los casos de la uam-i, que sólo en dos de ellos aparece este evento, aunque en ninguno de estos es razón para abandonar los estudios. Como observamos, las jóvenes madres son quienes tienen más dificultades para continuar sus estudios, pero gracias a los apoyos familiares e institucionales mantienen la meta de culminar su carrera profesional. En México sabemos que la educación por sí sola no es suficiente, el desarrollo del potencial que la educación conlleva depende de las buenas oportunidades laborales, algo que actualmente está muy limitado y con pocas probabilidades de cambio. 


	Las trayectorias sexuales reproductivas


	La trayectoria sexual reproductiva de las jóvenes se elaboró con el apoyo del enfoque de curso de vida de Elder (1985). Desde esta perspectiva la fuerza que ejercen las relaciones de género cobra gran importancia en el ámbito de la sexualidad y la reproducción, al considerar que para las mujeres la transición a la vida adulta está fuertemente determinada por la asunción de los roles de esposa y madre (Zúñiga, 2008). No obstante, para algunas poblaciones de mujeres, la iniciación sexual está dejando de marcar el ingreso a la vida reproductiva y empieza a surgir una nueva dimensión en sus vidas destinada únicamente a los encuentros eróticos. Estos cambios surgen paralelos a la oposición de los discursos tradicionales sobre sexualidad que se expresan en el rechazo al tabú de la virginidad y el reclamo de mayor libertad por parte de las jóvenes y adolescentes (Amuchástegui, 2001; Olavarría y Madrid, 2005). Pero junto con las marcadas transformaciones conviven fuertes permanencias que pugnan contra el cambio (Echeverría, 2004). 


	Para este estudio los eventos que conforman la trayectoria sexual reproductiva son los que emplea García (2016): la llegada de la menarquia –que implica adquirir la capacidad reproductiva–; la unión en pareja –que transforma el estado civil para dar paso al nuevo estatus de esposa–; el inicio de la actividad sexual; el primer embarazo –con el cual la mujer inicia su vida reproductiva–; y el nacimiento del primer hijo –que le da a la mujer el nuevo estatus de madre–. Las expectativas de maternidad y matrimonio son determinantes para interpretar esta trayectoria, ya que ambos eventos suelen acompañarse de un cambio de estatus o rol social –que son centrales en la transición a la adultez–: convertirse en esposas y madres. 


	Las normas de inicio sexual en la cultura mexicana suelen estar diferenciadas por clase y por género: para los varones y los sectores altos de la sociedad, la actividad sexual en soltería es un privilegio (Szasz, 2008). Esto ubica en un claro lugar de subordinación a las mujeres jóvenes y pobres para quienes las normas de género suelen ser más estrictas, pues el inicio sexual está fuertemente asociado con el compromiso afectivo, la unión y la procreación (Szasz, 1998). En nuestra cultura la identidad genérica de las adolescentes está asociada a un hecho presuntamente individual y biológico, la menarquia, mientras que para el varón la primera afirmación sobre su hombría requiere una particular salida al mundo de las relaciones sociales y sexuales: el debut sexual (Checa, 2003). Estas representaciones sociales tienen distintas consecuencias en la autonomía personal y sexual para los géneros, tanto en el terreno de la sexualidad como en otros ámbitos de acción de los sujetos. El valor de la virginidad, la fidelidad y la monogamia son tres dimensiones útiles para determinar cuán liberal o conservadora es la población respecto a la sexualidad, ya que las tres operan como controles de la sexualidad femenina a través de la violencia simbólica con que se castiga su libertad sexual (Ariza y De Oliveira, 2008). 


	Un ámbito de la vida sexual, también vinculado a estas diferencias de género y clase en adolescentes y jóvenes, se refiere a las medidas de prevención de embarazos y protección ante las its (infecciones de transmisión sexual) en las prácticas sexuales. La doble moral que por un lado enaltece la actividad sexual de los varones, pero por otro denigra la de las mujeres, impide que las adolescentes desarrollen prácticas preventivas respecto a su vida sexual. Szasz (1998) encuentra que los mayores riesgos sociales y de salud reproductiva se deben, en mucho, a estos valores y normas que sustentan la doble moral sexual, más exacerbada en los contextos de menos recursos. Así, la falta de control sobre su propio cuerpo pone a las mujeres jóvenes y pobres en una situación de indefensión (Szasz, 1998). Así, en esta red simbólica sobre los géneros, planificar y usar métodos anticonceptivos se vuelve un comportamiento transgresor, pues implica planificar “lo prohibido” (Quintanilla, 2003). 


	La pobreza y la subordinación de género dejan hondas cicatrices en la subjetividad. Es común encontrar mujeres socializadas en el temor a la soledad y a la desprotección por parte de los hombres (Guerrero, 2002). En este sentido se ha planteado que las adolescentes pobres que se embarazan, al parecer, viven en una búsqueda permanente de amor y que son, en parte, las carencias afectivas que arrastran desde la niñez lo que las lleva a buscar afirmación a través de una relación sentimental donde lo sexual no es lo relevante (Araya, Latorre y Correa, 1996). Derivados del sistema sexo-género, los modelos culturales vinculados con la tradicional división sexual del trabajo también están más arraigados en los sectores menos favorecidos. En esta distribución de roles, las labores del hogar y el cuidado de los hijos deben ser desempeñados exclusivamente por las mujeres, con lo cual se refuerza la imagen de la madre-esposa (Lagarde, 1993). 


	En el ámbito de las relaciones de pareja de las adolescentes la desigualdad de género actúa desde la relación de noviazgo. Arias y Aramburú (1999) encontraron diferencias de género en el proceso de enamoramiento entre adolescentes. Durante el noviazgo es común que las adolescentes se involucren en la relación sexual por presión del varón. Son varias las causas por las cuales ellas dicen involucrarse en el acto sexual: por querer dar una prueba de amor a la pareja, por falta de información, para contrariar a sus padres, porque desean mantener esa pareja y la relación es una forma de comprometer al muchacho, y por descuido. Son menos las que reconocen el propio deseo y placer (Arias y Aramburú, 1999). 


	Para analizar la trayectoria sexual reproductiva se distinguieron tres grupos por su condición sexual reproductiva; el primero lo conforman universitarias sin inicio sexual coital (sisc), el siguiente grupo incluye a las mujeres que ya son sexualmente activas pero no han tenido hijos (sash); y un tercer grupo contempla a las jóvenes que ya han tenido por lo menos un hijo, es decir las que son madres. La muestra quedó distribuida como se observa en el cuadro 1. 


	Cuadro 1
Muestra de las mujeres entrevistadas (uaeméx, uam-i)






		
Condición sexual reproductiva



		
uaeméx



		
uam-i



		
Total





		
Sin inicio sexual coital (sisc)



		
6



		
2



		
8





		
Sexualmente activas sin hijos (sash)



		
8



		
12



		
20





		
Con hijos (madres)



		
3



		
4



		
7





		
Total



		
17



		
18



		
35








	Fuente: Elaboración de las autoras. 


	
La experiencia de la menarquia como primer evento en la trayectoria sexual reproductiva



	Iniciaremos por señalar que son seis las entrevistadas de la uaeméx sin actividad sexual coital, mientras que en la uam-i fueron únicamente dos. Para facilitar la redacción de este trabajo el grupo de mujeres sexualmente inactivas lo referiremos en el texto como “sin inicio sexual coital” (sisc). En total fueron ocho universitarias sin inicio sexual coital. La principal diferencia entre las dos instituciones es justo que en la Universidad Autónoma del Estado de México fue más sencillo localizar universitarias sin actividad sexual coital que en la Metropolitana. En este grupo de chicas sisc no se encuentra un patrón muy diferente entre una y otra universidad respecto a la forma en que experimentaron su primera menstruación. Las entrevistadas de ambas universidades describieron la experiencia de la menarquia caracterizada por la sorpresa, el malestar y la vergüenza: “no se lo esperaban”, “les dolió”, “les daba pena”, “fue horrible” para ellas, “se sentían muy incómodas e inseguras” y no querían que las demás personas las vieran. El lugar donde les ocurrió la primera menstruación fue en su casa o en la escuela. “Sí recuerdo mi menstruación, estaba en la secundaria yo creo tenía 13 años […] me acuerdo porque creo me ensucié la falda […] mi amiga me avisó y me acompañó al baño y mientras ella fue a avisar para que me llevaran una falda y pues unas toallas, ¡era horrible, horrible! […] pero sí, la verdad sí fue una situación muy, muy ¡incómoda!” (Iris, 23 años, sisc, uaeméx, Psicología). Solamente en dos casos, uno en cada contexto, las entrevistadas reportaron haber vivido la experiencia con naturalidad porque ya su madre o sus hermanas les habían explicado lo que les pasaría. Es decir, las chicas que no son activas sexualmente tienen un patrón de desinformación sobre su cuerpo y su sexualidad. Desde los estereotipos de género estas jóvenes estarían cubriendo la expectativa que se tiene de que las mujeres quienes no deben tener mucho conocimiento sobre su cuerpo y su sexualidad. 
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